
Eustaquio van Lieshout (1890-1943) 

  

Nació en Aarle-Rixtel (Países Bajos), en la diócesis de Hertogenbosch, el 3 de 
noviembre de 1890. Fue bautizado el mismo día, con el nombre de Humberto.  

Era el octavo de once hermanos de una familia muy católica, en la que cada día se 
rezaba el Ángelus y el rosario. Se asistía a la celebración de la Eucaristía no sólo los 
domingos sino también muchas veces entre semana. En casa había un ambiente de 
serenidad y trabajo, así como de mucha solidaridad entre los hermanos. De niño, 
Humberto, asistió a la escuela de las Hermanas de la Caridad de Schijndel y después a 
la del maestro católico Harmelinck.  

De carácter jovial y sociable, era muy apreciado tanto en casa como fuera. Pronto sintió 
la llamada al sacerdocio, por lo cual quiso hacer estudios secundarios, contra el parecer 
de su maestro, que no lo consideraba dotado para ello. Su padre lo quería para las 
labores del campo. Humberto logró, finalmente, que su padre le permitiera estudiar. Fue 
a Gemert para asistir a la escuela secundaria y allí permaneció dos años. Habiendo leído 
la biografía del padre Damián de Veuster, decidió entrar en la congregación de los 
Sagrados Corazones. Ingresó en 1905 en la escuela apostólica que esa congregación 
tenía en Grave y allí continuó los estudios de secundaria. A pesar de las dificultades que 
encontraba en los estudios, especialmente en las lenguas, se esforzó mucho y los 
profesores lo animaron, dada su voluntad y su disposición para la vida religiosa 
misionera.  
 
Terminados los estudios secundarios, el 23 de septiembre de 1913, fue admitido al 
noviciado, que en aquel tiempo se encontraba en Tremeloo (Bélgica). Tomó el nombre 
de Eustaquio, con el que se le conoce desde entonces. Ante la invasión alemana de 
Bélgica en aquel año, tuvo que regresar a su casa. Esta situación duró poco tiempo y 
pudo continuar el noviciado en los Países Bajos, haciendo su profesión temporal el 27 
de enero de 1915 en Grave (Países Bajos) y la profesión perpetua el 18 de marzo de 
1918 en Ginneken (Países Bajos). En 1916 concluyó los cursos de filosofía y durante 
los años 1916-1919 hizo los estudios teológicos en Ginneken. Sus profesores, 
admitiendo que no estaba muy dotado para las cuestiones metafísicas, sin embargo 
consideraban que iba adquiriendo una buena visión teológica y un buen criterio en las 
cuestiones de práctica pastoral. Fue ordenado sacerdote el 10 de agosto de 1919.  

Ejerció el ministerio en su patria durante cinco años. El primer año lo pasó en 
Vierlingsbeek como asistente del maestro de novicios. Los superiores, motivados sobre 
todo por su piedad y estricta observancia de la Regla, lo dedicaron al ámbito de la 
formación. Luego pasó dos años en Maasluis en el servicio pastoral a los obreros del 
cristal que eran valones de lengua francesa y se habían refugiado en los Países Bajos. 
Con ellos demostró un gran celo apostólico, que fue reconocido por el Estado belga, el 
cual lo condecoró por sus servicios a esa minoría.  

Por último, durante dos años ejerció el ministerio en Roelofarendsveen como vicario del 
párroco, p. Ignacio Herscheid. Aquí su actividad fue muy intensa con las organizaciones 
parroquiales, así como en el confesionario y en la asistencia a los enfermos. En el mes 
de diciembre de 1924 fue enviado a España para aprender español, ya que en principio 



pensaban destinarlo a una misión en Uruguay; sin embargo, después fue enviado a 
Brasil. El padre Eustaquio deseaba ser misionero y ese deseo se vio cumplido cuando se 
erigió la provincia de los Países Bajos y el nuevo provincial, p. Norbert Poelman buscó 
una misión en América Latina para la provincia naciente.  

El p. Eustaquio llegó a Río de Janeiro el 12 de mayo de 1925. Trabajó como misionero 
durante dieciocho años en Brasil, diez en Agua Suja, seis en Poá y los dos últimos años 
de su vida, breves estancias en varias casas de la Congregación: Río de Janeiro, Fazenda 
de San José de Río Claro, Patrocinio, Ibiá y, por último, en Belo Horizonte como 
párroco de Santo Domingo, donde murió el 30 de agosto de 1943.  

El 23 de abril de 1925 partieron de Amsterdam el p. Norbert Poelman, provincial, con 
los tres primeros misioneros para Brasil: Gilles van de Boogaard, Eustaquio van 
Lieshout y Mathias van Roy. Llegaron el 12 de mayo y tuvieron que esperar hasta el 15 
de julio para tomar posesión de la parroquia de Agua Suja, que actualmente se 
denomina Romaría, en la diócesis de Uberaba, en la región conocida como "Triángulo 
Minero". La parroquia tenía el santuario diocesano de Nuestra Señora de la Abadía. En 
principio el p. Eustaquio colaboró como vicario, asumiendo la atención pastoral de la 
parroquia de Nova Ponte y sus capillas.  

Posteriormente, a partir del 2 de marzo de 1926, fue nombrado párroco de Agua Suja. 
Era una parroquia donde la gente se dedicaba fundamentalmente a la búsqueda del oro 
en las orillas del río Bagagem. Dada la incertidumbre de los resultados de aquellos 
trabajos, la situación económica y social era difícil. El p. Eustaquio se dedicó 
plenamente a sus feligreses y trató de atenderlos tanto física como espiritualmente. Su 
empeño por mejorar las condiciones humanas y religiosas de aquella población dio 
buenos frutos. Especial dedicación prestó siempre a los pobres y a los enfermos, 
produciéndose ya entonces algunas curaciones por su medio.  

El 15 de febrero de 1935 tomó posesión de la parroquia de Nuestra Señora de Lourdes 
de Poá, en la región metropolitana de  São  Paulo. Recibió también el encargo del 
cuidado pastoral del barrio de San Miguel Paulista, actualmente sede de la diócesis. Si 
la parroquia de Romaría era difícil no lo era menos la de Poá. A su llegada carecía de 
templo parroquial, con problemas con las sectas espiritistas y bastante indiferencia entre 
la gente. El p. Eustaquio se dedicó de nuevo con gran celo a visitar a las familias, los 
enfermos, los pobres, los niños, así como a la organización parroquial. A partir de 1937 
su apostolado asumió una connotación particular: el don de curación por intercesión de 
san José. Especialmente orientó esta actividad a fortalecer la fe del pueblo y a liberarla 
de la tendencia a la superstición. Es entonces cuando su fama comenzó a extenderse por 
el país y de todos lados comenzaron a llegar personas que querían verle y obtener por su 
medio el favor de la curación. La afluencia de la gente era cada vez mayor, llegando a 
pasar por Poá unas diez mil personas al día. Dadas las limitaciones de aquella parroquia 
para admitir tanta gente, la autoridad civil comenzó a intervenir y posteriormente los 
superiores se vieron obligados a trasladar al p. Eustaquio. Una vez recibida la orden de 
sus superiores, actuó prontamente y salió de Poá el 13 de mayo de 1941.  

Los dos últimos años de su vida constituyeron una verdadera peregrinación. En todos 
los sitios a donde llegaba, incluso tratando de esconderse de la gente, había personas 
que lo buscaban para pedirle ayuda, consuelo y curación. En Río de Janeiro permaneció 
unos quince días y también allí hubo grandes concentraciones de personas que lo 



buscaban. De nuevo fue trasladado, esta vez tratando de ocultar su destino. De hecho 
permaneció con otro nombre, p. José, en la Fazenda de Río Claro y allí se dedicó a la 
oración, a la lectura y también a atender a los ochocientos colonos de la factoría. 
Algunos obispos y sacerdotes, a pesar del carácter incógnito de este tiempo, le 
solicitaron bendiciones y oraciones para los enfermos, cosa que realizó con el permiso 
de sus superiores.  

Del 13 de octubre de 1941 al 14 de febrero de 1942, fue enviado a Patrocinio. Allí pudo 
ejercer de nuevo el apostolado en forma pública con algunas condiciones. En cualquier 
caso también allí por su medio hubo numerosas conversiones. Después fue trasladado a 
Ibiá, en Minas Gerais, como párroco una vez más, ya que parecía que la situación se 
había estabilizado. Después de tres meses en los que pudo ejercer serenamente su 
actividad parroquial, los superiores creyeron conveniente trasladarlo como párroco a 
Belo Horizonte, a la parroquia dedicada a los Sagrados Corazones. Allí permaneció 
desde el 7 de abril de 1942 hasta su muerte.  

Además de todas las actividades parroquiales ordinarias, cada día recibía a unas 
cuarenta personas en el confesionario, que llegaban a él provistas de un billete, como 
habían dispuesto los superiores para evitar concentraciones. Especialmente se ocupaba 
de las confesiones de los enfermos. Ante las peticiones de otras parroquias, acudía con 
presteza y escuchaba muchas confesiones. Ciertamente todos lo consideraban un 
verdadero misionero y un santo.  

El 20 de agosto, atendiendo a un enfermo de tifus exantemático, él mismo contrajo la 
enfermedad. En principio se le diagnosticó una pulmonía, pero después se constató que 
se trataba de esa grave enfermedad, que por entonces era incurable. Consciente de la 
proximidad de su muerte y habiendo pronosticado él mismo que se produciría en pocos 
días, se preparó a ella con la oración y la recepción de los sacramentos. Los testigos 
afirman la gran fortaleza con la que afrontó aquella situación hasta el final. Sus últimas 
palabras, dirigidas al p. Gil, fueron: “Padre Gil, ¡Deo gratias!”; diciendo esto, expiró. 

 

 

Eustáquio van Lieshout (1890-1943) 

  

Humberto van Lieshout was born in Aarle-Rixtel, Holland, on 3 November 1890. He 
was the eighth of 11 children born into a deeply Catholic farming family. He was 
baptized on the day of his birth.  

His life can be divided into two periods, the time he spent in his own Country (1890-
1924) and his time as a missionary in Brazil (1925-1943).  

Humberto was popular both at home and at school for his sociable, cheerful nature. He 
already felt called to the priesthood as a child. Despite the contrary opinion of his 
teacher, who did not see Holy Orders as right for him, and of his father, who wanted 



him to work on the farm and did not consider him capable of secondary studies, 
Humberto managed to get his way and attended the secondary school in Gemert.  

After reading the biography of Fr Damien de Veuster, Humberto decided to join the 
Congregation of the Sacred Hearts of Jesus and Mary. He entered the novitiate in 
Tremeloo, Belgium, on 23 December 1913 and was given the name "Eustáquio". He 
made his temporary vows in 1915 and his perpetual profession three years later.  

The young man was ordained a priest on 10 August 1919. His first assignment was as 
assistant novice master for his order.  

Fr Humberto continued to exercise his ministry in his native Country for five years, 
serving in parishes at Roelofarendsveen and at Maasluis near Rotterdam, where many 
Belgian immigrants had fled from the German invasion. His pastoral zeal in caring for 
the people earned him a decoration from the Belgium State.  

In December 1924, Fr Eustáquio was sent to Spain to learn the language, with the plan 
that he would be going to Uruguay as a missionary; instead, he was sent to Portuguese-
speaking Brazil and sailed from Amsterdam in 1925 with the Provincial and two other 
missionaries, including Gil van de Boogaard, who became a close friend. In all, he spent 
10 years in Agua Suja in Romaria, six in Poá and two in Belo Horizonte.  

In 1926 Fr Eustáquio became parish priest of Agua Suja and counsellor of his 
Congregation, and he devoted himself in particular to the poor and the sick.  

In 1935 he was appointed parish priest in Poá, in the area of Sao Paulo, and again 
zealously dedicated himself to caring for families, the sick and the poor. He was known 
to have the gift of healing through the intercession of St Joseph, and this activity was 
especially directed towards the strengthening of the faith of the people and freeing them 
from the tendency toward superstition.  

The reputation of Fr Eustáquio began to spread throughout the Country and people 
travelled long distances to see him. The "disturbance" this caused provoked the 
interference of civil Authorities, and it left Fr Eustáquio's superiors feeling that he 
should be transferred.  

In 1942 he was sent to the Parish of Ibiá and almost immediately to Belo Horizonte. 
Because he was already venerated as a holy man and a healer, he continued to be sought 
out by thousands of people and his life became a real pilgrimage.  

Juscelino Kubitscheck, Prefect of Belo Horizonte, considered himself healed by a 
miracle through the intercession of Fr Eustáquio and donated a plot of land to the parish 
on which the Church of the Sacred Hearts was built. At the celebration for the laying of 
the foundation stone, Fr Eustáquio was heard to say: "I began the church but I will not 
finish it".  

"Thanks be to God!'  



In 1943, during a retreat that he was preaching to students of the Sacred Hearts of Jesus 
College at Belo Horizonte from 18 to 21 August, Fr Eustáquio seemed very tired. The 
day after the retreat he had a high temperature and stayed in his room.  

His condition worsened in the following days, but he was still prepared to celebrate 
Mass as usual. Immediately after Mass on 23 August, he retired to the sacristy, sat down 
on a bench and fainted. Doctors were slow to diagnose him as having typhus.  

Fr Eustáquio knew his illness was incurable. He received the Sacrament of the Sick and 
renewed his profession. He asked for his friend, Fr Gil, and was heard to say: "Thanks 
be to God, I am ready! But how long Fr Gil is taking!".  

Fr Gil finally arrived on 30 August. Fr Eustáquio exclaimed, seeing him in the doorway, 
"Fr Gil, thanks be to God!" and died instantly.  

 
 

Padre Eustáquio van Lieshout (1890-1943) 

  

 

Beatificado em Belo Horizonte, Brasil,  
pelo Cardeal José Saraiva Martins, a 15 de Junho de 2006 

Humberto van Lieshout, que mais tarde seria conhecido como o Venerável Padre 
Eustáquio, nasceu no dia 3 de novembro de 1890, em Aarle Rixtel, na Holanda. Passou 
o final de sua vida no bairro Celeste Império, vizinho ao Jardim Montanhês, celebrando 
Missas na capela Cristo Rei, única igreja existente nas proximidades dos bairros Celeste 
Império, Villa Minas Gerais e Progresso (atual bairro Padre Eustáquio). Andava por 
toda a região, atendendo pessoas e resumindo sua missão em duas palavras: "Saúde e 
paz", numa atitude de fé e amor ao próximo.  
Padre Eustáquio faleceu no Sanatório Minas Gerais, atual hospital Alberto Cavalcanti, 
também naquele bairro, onde estão preservados os móveis da época de seu falecimento. 
Tornou-se símbolo da fé religiosa, ao longo de sua atuação, promovendo curas e 
distribuindo bênçãos pelos vários lugares por onde passou. Após sua morte, foi 
atribuída a ele a graça da cura de um câncer em um de seus devotos, entre outros 
milagres.  

Em 10 de dezembro de 1913, Padre Eustáquio iniciou o noviciado canônico, em 
Tremelo, na Bélgica. Fez votos temporários de pobreza, castidade e obediência como 
religioso da Congregação dos Sagrados Corações, no dia 27 de janeiro de 1915, tendo 
feito os votos perpétuos três anos mais tarde. A 10 de agosto de 1919, após cursar 
filosofia e teologia em seminários da Congregação, foi ordenado sacerdote por Dom 
Henrique Hopmans, bispo da diocese holandesa de Breda. Desse ano até agosto de 
1924, trabalhou como auxiliar do mestre de noviços, vigário paroquial em 
Roelofarendsveen, tendo exercido, em 1920, o ministério sacerdotal em Maassluis, nas 



proximidades de Roterdam, cuidando de grande comunidade de famílias belgas que, em 
1914, tiveram que deixar sua pátria, por causa da invasão alemã.  

Em agostode 1924, por ordem dos superiores, chegou à comunidade da Congregação 
em Miranda de Ebro, na Espanha, a fim de aprender a língua espanhola, pois fora 
nomeado missionário na América do Sul, juntamente com os padres Gil van den 
Boorgart e Matias van Rooy. Em 22 de abril do ano seguinte, os três deixaram o porto 
de Amsterdam com destino ao Rio de Janeiro.  

No dia 15 de julho de 1925, Padre Eustáquio e seus irmãos de Congregação chegaram 
em Romaria, no Triângulo Mineiro, onde assumiram a pastoral do santuário episcopal e 
da paróquia de Nossa Senhora da Abadia de Água Suja e das paróquias de São Miguel 
de Nova Ponte e Santana de Indianópolis, todas na Arquidiocese de Uberaba. A Padre 
Eustáquio, coube a função de vigário paroquial com prioridade de serviços de 
atendimento às comunidades da sede paroquial de Nova Ponte e de todas as suas 
capelas.  

Em 26 de março de 1926, tornou-se reitor do Santuário de Nossa Senhora da Abadia, 
pároco das três paróquias citadas e da paróquia de Iraí de Minas e assumiu, também, as 
responsabilidades de conselheiro da Congregação dos Sagrados Corações no Brasil.  

Ao ministrar suas orientações pessoais ações curativas de enfermidades físicas Padre 
Eustáquio falava da disposição de Deus em curar as pessoas integralmente e, sempre 
que possível, indicava medicamentos naturais de aquisição fácil e uso seguro. Para 
tanto, seguia, com critério, as orientações medicamentais do "Manual de Medicina no 
Campo", um compêndio de medicina natural e de primeiros socorros que ele sempre 
carregava consigo, no bolso da batina ou com seus objetos religiosos, numa pequena 
valise de couro. Era comum vê-lo consultar o manual, após ter dado alguma bênção ou 
antes de fazer a indicação de algum medicamento. Com freqüência, costumava-se vê-lo 
coletando folhas e raízes cujas serventias medicamentosas costumava testar em casa. 
Muitas pessoas que necessitavam de ajuda, na falta de farmacêutico ou médico, 
procuravam Padre Eustáquio.  

De Romaria, foi transferido para Poá em São Paulo, onde continuou seu trabalho, 
incentivando lideranças religiosas existentes. Também fazia bênçãos, entre elas a da 
água no reservatório e nas pias de água benta, à entrada da igreja. Com o passar do 
tempo, os fiéis começaram a levar para a igreja garrafas de água para ser abençoadas. 
Com a notícia de fatos referentes a bênçãos do Padre Eustáquio seguidas de curas, o 
aglomerado de pessoas começou a aumentar em Poá. Por causa do transtorno, foi 
enviado para Araguari e ficou um tempo em reclusão, mantendo comunicação por carta 
com outras pessoas, principalmente seu amigo Padre Gil.  

A 12 de fevereiro de 1942, Padre Eustáquio regeu a paróquia de Ibiá, até ser transferido 
para Belo Horizonte em 7 de abril do mesmo ano. Chegou na capital mineira sem 
alarde, já que era nacionalmente venerado como santo e taumaturgo. Porém, a despeito 
da discrição, logo nos primeiros dias muitas pessoas o procuraram pedindo bênçãos e 
curas, na capela Cristo Rei, no bairro Celeste Império.  



Como a capela Cristo Rei, matriz provisória, era muito distante do convento dos frades 
franciscanos, onde os padres dos Sagrados Corações se hospedavam, por praticidade, 
Padre Eustáquio alugou uma casa a apenas um quilômetro da capela.  

Em 9 de setembro de 1942, o então prefeito da capital, Juscelino Kubitscheck, que se 
considerava beneficiado por milagre conseguido por intercessão do Padre Eustáquio, 
doou à paróquia um terreno onde foi construída a Igreja dos Sagrados Corações, cuja 
pedra fundamental foi abençoada por Dom Cabral. Nesse dia, após a cerimônia, Padre 
Eustáquio disse a alguns membros da Comissão Pró-Construção da Matriz: "Não verei o 
fim da guerra. Comecei a igreja, mas não a terminarei".  

Em 1943, de 18 a 21 de agosto, durante o retiro que pregava às alunas do Colégio 
Sagrado Coração de Jesus, em Belo Horizonte, Padre Eustáquio demonstrou aparência 
abatida e cansaço. No dia seguinte, repousou em seu quarto, febril e trêmulo. Na manhã 
do dia 23, ainda febril e mais abatido, dirigiu-se à igreja, como fazia todos os dias, para 
rezar a missa. Ao final, dirigiu-se à sacristia, onde se sentou em um banco e desfaleceu. 
Os médicos Américo Souza Gomes, Olinto Orsini de Castro, Alfredo Balena e Otávio 
Coelho Magalhães o examinaram, mas não houve dúvida no diagnóstico: tifo 
exantemático, devido a uma picada de carrapato.  

Padre Eustáquio permaneceu ali, rezando, embora dissesse que não sobreviveria. 
Recebeu o sacramento dos enfermos, mas chamava ansiosamente pelo amigo Padre Gil. 
Enquanto o aguardava, fez a renovação dos votos religiosos, pressentindo que a morte 
estava perto.  

As freiras, os médicos e os enfermeiros emocionaram-se vendo seu olhar irradiar-se 
quando ele repetia cada palavra da seguinte fórmula que Padre Hermenegildo lhe ditava, 
com lentidão e clareza:  

"Eu, Eustáquio, conforme as Constituições, Estatutos e Regras, renovo os meus votos de 
pobreza, castidade e obediência como irmão da Congregação dos Sagrados Corações de 
Jesus e de Maria, em cujo serviço quero viver e morrer. Em nome do Pai, do Filho e do 
Espírito Santo". Depois, a sós com seus dois confrades, disse em tom de alívio e de 
espera:  

"Graças a Deus, estou pronto! Mas como demora o Padre Gil!"  

No dia 30 de agosto, Padre Gil conseguiu chegar para ver o amigo. Vendo-o à porta, 
Padre Eustáquio, em esforço heróico, tentou erguer-se do leito. Com voz serena, disse-
lhe: "Padre Gil, Graças a Deus!" e desfaleceu-se, derradeiramente. No dia seguinte, 
Belo Horizonte amanheceu de luto. A imprensa divulgava, incessantemente, notícias 
sobre seu falecimento.  

Após sua morte, foi atribuída a ele a cura de um câncer de um devoto, constatada 
clinicamente e comprovada cientificamente. Esse relato consta no processo para sua 
beatificação, iniciado em 1997. Outros casos de curas e milagres também são relatados 
por várias pessoas.  
Padre Eustáquio costumava dizer que sua vocação era "amar e fazer amar a Deus".  

 


